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Ello fué, como si por un especial designio de 
la Providencia, ésta se obstinase complacida en 
dejar acreditada por siempre una virtud singu- 
lar, de muy antiguo atribuida al noble pueblo 
aragonés: la de la tenacidad, lo que en térmi- 
nos llanos se titula “testarudez”, la capacidad 
de aguante y porfía, el don de persistir en los 
empeños y no cejar en los propósitos ante nin- 
gún género de obstáculos. 

Tal fué el papel que cumplió representar du- 
rante más de la mitad de la Cruzada a la tierra 
aragonesa, a los hijos de la Pilarica. Resistir, 
aguantar, sostenerse, “no reblar”, como dicen 
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por aquellas tierras, y conservar para España 
y la Causa Santa de su redención todo lo que 
a su tesón y heroica testarudez desde el princi- 
pio se confiara, contando con el valor indoma- 
ble de baturros, y casi sólo con ese su legenda- 
rio valor, ya que otra cosa no podía darles la 
España Nacional en los primeros momentos. 
Asusta calcular las consecuencias que hubie- 
se tenido para nuestra Cruzada un desmayo, un 
desfallecimiento en la resistencia del frente ara- 
gonés en el primer trimestre de la guerra. Si 
los marxistas hubiesen conseguido dentro del 
año 36 enlazar sus ejércitos de Cataluña y Le- 
vante con los del Centro y Norte a través de 
las sierras y las planicies aragonesas; si por 
Huesca y Jaca se hubiesen podido asomar, ro- 
zando la frontera francesa, a la tierra navarra 
y a Guipúzcoa, y por Zaragoza y Teruel hu- 
biesen tomado contacto las fuerzas que desde 
Madrid se lanzaron sobre Guadalajara con las 
que, a tambor batiente y entre alharacas des- 
compasadas de segura victoria, se enviaban 
desde Barcelona y Valencia hacia el centro de 
España, la guerra habría comenzado para los 
buenos españoles bajo los peores auspicios, y 
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las dificultades, ya de por sí gigantescas, con 
que Franco hubo de tropezar en los primeros 
meses, se habrían acrecentado en proporciones 
incalculables, aumentando el prestigio de la 
causa roja fuera de España, alzaprimando la 
moral de los marxistas de dentro y de fuera en 
el mismo grado y proporción en que la triste 
realidad, forzosamente, haría disminuir la nues- 
tra. Pero, además, Aragón en poder de los ro- 
jos al comenzar la guerra significaba el casi in- 
evitable dominio de Soria y de la tierra riojana, 
y de las provincias de Segovia y Avila, que, ba- 
tidas de revés, mal podrían haber mantenido en 
pie el valladar que se alzó contra el vandalismo 
rusófilo al pie de los crestones guadarrameros 
y de la sierra de Gredos... 

El peligro, pues, era de proporciones colosa- 
les, y en soslayar tales quebrantos era lógico 
gue se empleasen todos los imaginables recur- 
sos... Pero... Aprended, queridos muchachos, 
cuán falsa y torpe fué la patraña lanzada por 
los internacionalistas mundiales, según la cual 
el Ejército y sus generales más preclaros “ve- 
nían preparando el alzamiento de larga fecha”, 
embuste que echaron a volar a raíz de sus pri. 
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meras derrotas para justificar su torpeza mar- 
cial y la flojeza de ánimo que a su famoso “Ejér- 
cito del Pueblo” le acometía apenas tenía que 
enfrentarse con una columna de nuestras vale- 
rosas y entusiasmadas fuerzas, porque si ello 
hubiese sido así; si, en efecto, al Alzamiento hu- 
biese precedido una verdadera labor preparato- 
ria, calmosa, serena, escrupulosamente sagaz 
hasta en sus menores detalles, ¿cómo hubiera 
podido pasar inadvertido para los organizado- 
res de la santa rebeldía la importancia estraté- 
gica de la posesión de la región aragonesa, y por. 
ende la conveniencia de acumular en las capita- 
les de Aragón los más y los mejores elementos 
de triunfo?... 

Pues..., lejos de ser así, ¿sabéis, queridos mu- 
chachos, con qué elementos marciales se contaba 
en todo Aragón al estallar el Movimiento sal- 
vador? Voy a especificarlo con datos rigurosa- 
mente exactos, porque de su conocimiento se des- 
prende una alta lección de bizarría heroica que 
habla y hablará por siempre muy alto del valor 
acrisolado, el patriotismo legendario y la tena- 
cidad racial archiacreditada del pueblo aragonés. 
No menos que este honor de proclamar tan altas 
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virtudes merecen los buenos mañicos, a quienes 
cupo en esta ocasión la triste suerte de “bailar 
con la más fea”, porque de cierto es hacer tan 
triste y poco agradecido papel el tener que con- 
tener el ímpetu, el coraje agresivo, frenando au- 
dacias y sujetando temperamentos para mante- 
nerse meses y meses quietos, a la espera, a las 
resultas de la agresividad del enemigo, sin poder 
siquiera, por falta de los más elementales medios, 
sacar provecho de las recias respuestas que se 
daban un día y otro día a los furiosos empujones 
que daban catalanes y valencianos rojos para ver 
de derrumbar la fortaleza aragonesa, el muro de 
su patriótica “cabezonada” de no ceder un palmo 
de terreno a los que maldecían de España y ha- 
cían burla y escarnio ¡hasta de la fe en la Vir- 
gen del Pilarl 

Estas eran, digo, las fuerzas regulares totales 
de que se disponía en todo Aragón el día 18 de 
julio: ] : 

En Jaca (plaza fuerte de importancia excep- 
cional en todo tiempo, por su situación fronteri- 
za, y en este sentido similar al Campo de Gi- 
braltar, y por ello dotada de guarnición conside- 
rable y a las órdenes del Coronel señor Berna- 
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béu, estaba el Regimiento de Infantería de Línea 
número 19, con sus dos batallones... (Pero es 
sabido lo que vinieron a ser los regimientos y los 
batallones en la época republicano-marxista y 
cómo, incluso en lugares de la importancia mi- 
litar de Jaca, las licencias y los permisos deja- 
ban con frecuencia en cuadro las pomposas uni- 
dades tituladas nada menos que de regimientos; 
sin embargo, y casi por excepción, puede decir- 
se que el de guarnición en Jaca, número 19, es- 
taba bastante nutrido y que sus dos batallones, 
más la compañía de Carabineros que tenía el ser- 
vicio de vigilancia de la frontera, alcanzaban una 
suma de hombres cercana a los dos mil quinien- 
tos.) 
En Huesca, el bizarro General don Gregorio 
de Benito tenía a sus órdenes el Regimiento nú- 
mero 20, con sus dos batallones, si bien este re- 
gimiento estaba no poco desinflado; estos infan- 
tes y las Fuerzas de Asalto de la provincia su- 
maban unos dos mil hombres, incluyéndose en 
la suma todos los servicios marciales, incluso los 
de Intendencia, Sanidad, etc., etc. . 
En Zaragoza, la plantilla de la guarnición era 
cosa “espléndida”. Figuraban en ella los Regis 
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mientos de Infantería números 17 y 18, con sus 
cuatro batallones; un batallón de carros de com- 
bate con cinco carros Renault; un regimiento de 
Caballería con cinco escuadrones y una sección 
de armas automáticas; el Regimiento de Artille- 
ría noveno ligero, con dos grupos de dos baterías 
cada grupo de cañones Scheneider de 7,5; un 
grupo de Artillería Skoda, de dos baterías 
de 5,35; un batallón de Zapadores, con tres com- 
pañías; el Regimiento de Pontoneros completo, 
con sus once compañías... y, en fin, las tropas 
de Sanidad, Intendencia, Parques, etc., etc., co- 
rrespondientes a la Capitanía General de la Re- 
gión militar. "Todo esto os hará pensar en un 
verdadero Ejército, ¿no?... Pues ¡la guarnición 
zaragozana no pasaba de cuatro mil hombres! 

En Calatayud estaba el Regimiento 10 ligero 
de Artillería, con un grupo de baterías Wickers 
de 10,5. 

Y, en fin, en Teruel, no había más fuerzas mi- 
litares que las de la Zona, Guardia Civil y al- 
gunas de Asalto. 

¿Sabéis, queridos muchachos, lo que represen- 
taba todo esto?... Pues en armamento, en ins- 
trucción, apenas nada, porque desde hacía mu- 
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cho tiempo en la región militar de Aragón no 
se hacían maniobras ni apenas ejercicio militar 
elemental alguno. En número, todas esas fuer- 
zas de las tres provincias aragonesas, incluídos 
Carabineros, Guardia Civil y Guardias de Asal- 
to, sumaban de once a doce mil hombres. A trece 
mil no llegaban, desde luego. 

Y... ¿sabéis qué frente era el que estos doce 
mil hombres tenían que cubrir, y cubrieron desde 
el primer día? Pues, ajustando la cuenta con el 
máximo optimismo, en extensión lineal, el frente 
que tenían que cubrir no bajaba de cierto de los 
trescientos kilómetros. 

Ahora bien, amiguitos; es elemental en los Tra- 
tados del Arte de la Guerra—lo era por lo me- 
nos hasta que estalló la nuestra, porque de en- 
tonces acá han variado no poco estas concepcio- 
nes teóricas tenidas por inmutables y consagra- 
das a través de los más afamados tratadistas, 
a los que el heroísmo del soldado español y el 
genio militar de nuestro Caudillo ha dado cons- 
tantes mentís y rotundas lecciones prácticas que 
han revolucionado todos esos postulados y ver- 
dades militares consagradas “sobre el papel” — 


que para cada metro de terreno “atrincherado”, 
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es decir, bien dispuesto para la defensa, se ne- 
cesita un soldado, más otro para relevarle—ya 
que se calcula que un hombre no rinde servicio 
útil de guerra arriba de doce horas como máxi- 
mo y a la defensiva—y más otro para reserva y 
cubrir bajas y hacer servicios de enlace y apoyo; 
es decir: para cada metro de trinchera hacen 
falta tres hombres... En el frente aragonés, y 
en las primeras semanas sobre todo, no cabe ha- 
blar de metros de trinchera, porque no había ni 
una sólo, pero sí de metros de frente defendido 
o a la defensiva, y ése ya hemos dicho que, con- 
tando muy por bajo, arrojaba la suma de tres- 
cientos kilómetros; es decir, trescientos mil me- 
tros, ¿no?... Pues ahora multiplicar por tres y 
tendréis la bonita suma de novecientos mil hom- 
bres, que, según la técnica de guerra moderna, 
eran indispensables para mantenerse a la defen- 
siva en el frente aragonés. 

¡¡¡Nosotros contábamos con doce mil!!! 

Con doce mil para todo, empezando por el 
servicio de seguridad de las capitales, alguna 
tan roja como Jaca, otras como Zaragoza. tan 
populosa y tan acreditada por su marxismo ex- 
tremista que se la titulaba la sede de la €, N. L 
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Con doce mil hombres para todo aquel terre- 
no que pasa desde las llanadas de las regiones 
como los Monegros, verdaderos desiertos, pla- 
nicies abrasadas sin gota de agua, a las comar- 
cas montañosas, convulsionadas como pocas en 
España, de los estribos de los Pirineos, por 
Huesca, la región del Maestrazgo y las sierras 
de Teruel, los famosos montes de Albarracin, 
los montes Universales, etc., etc., etc. 

Es decir, que suponiendo que todos los ele- 
mentos regulares armados de que se disponía 
en Aragón se hubiesen podido llevar al frente 
para constituir la línea defensiva de conten- 
ción, nunca hubiéramos tenido más que un sol- 
dado por cada veinticinco metros... ¡Ah! Y. sin 
relevo, ni reserva, ni enlaces, ni servicios; ha- 
ciéndoselo todo cada uno. Combatir, vigilar, sos- 
tenerse, rechazar, municionarse, reposar y... 
¡morirse, en fin, de puro agotamiento! 

¿Cómo pudo ser entonces—me diréis—aquel 
milagro?... 

No olvidéis que estamos hablando de la gen- 
te aragonesa, ¡pues!, la de la cabeza dura, los 
recios, los que no “reblan”; no olvidéis que to- 
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dos ellos llevaban en el corazón un ideal, y sobre 
el corazón una medalla, un escapulario con ¡¡¡la 


Virgen del Pilar!!! 


II ú 


Sólo por su Alta intercesión pudo triunfar el 
imposible empeño, la ingrata misión confiada a 
la gente aragonesa. Y más hay que creer en esa 
divina protección si se calcula que el enemigo 
lo tenían los bravos mañicos dentro de la propia 
casa, y que en Zaragoza, por ejemplo, no ocu- 
rría lo que en Pamplona, sino más bien lo con- 
trario; es decir, que allí, si había voluntarios 
enardecidos en los primeros momentos, éstos for- 
maban legión y muchas decenas de millares del 
lado del extremismo frente-populista, y sólo se 
contaban por docenas en el campo de las gentes 
de orden. Apenas si había, en aquella época y 
en todo Aragón, Falange: apenas si quedaban 
vestigios de las antiguas organizaciones tradi- 
cionalistas, que antaño tuvieron .acusada poten- 
cia en no pocas comarcas aragonesas. Así, los 
primeros momentos de la Revolución fueron 
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extremadamente dramáticos. Algo diremos de 
ellos. a: 

No debían de estar muy enterados de lo que 
se fraguaba los sindicalistas de Zaragoza, por 
cuanto los primeros chispazos del Movimiento 
les cogieron completamente inadvertidos. Sin 
embargo, el General don Miguel Cabanellas, 
que ejercía el mando supremo de la Capitanía 
General de la región aragonesa, no había esta- 
do remiso para significar desde algún tiempo a 
aquella parte su franca antipatía por los extre- 
mos de la lucha entablada entre los frentepopu- 
listas y los españoles de pura cepa.: Cabanellas 
no vaciló en buscar apoyos en las izquierdas de 
orden. Había en Zaragoza muchos republica- 
nos—siempre los había habido—; en realidad, 
la capital aragonesa era, de muy antiguo, la ur- 
be más republicana de cuantas en España exis- 
tían. Pero es justo reconocer que la gran mayo- 
ría de aquellos republicanos lo eran d» buena 
fe, y antes que republicanos sentíanse gentes 
creyentes —sobre todo en su Virgen del Pilar—, 
personas de orden y españoles a machamartillo. 
En resumen: gran parte de los republicanos za- 
ragozanos estaban ya “de vuelta” de la Repú- 
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blica y asqueados y hartos de la política vil del 
frente popular. 

Mas no era el republicano el contingente prin- 
cipal con quien habían de enfrentarse las Auto- 
ridades propicias al Alzamiento, sino el que ofre- 
cian las masas obreras, anarquistas y sindicalis- 
tas en su mayoría, perfectamente encuadradas 
y preparadas, no para rechazar nuestra Revolu- 
ción—porque no pensaban «siquiera que fuese 
posible que en Zaragoza, donde tan potentes se 
sentían, nadie cometiese la insensatez de levan- 
tar su voz en contra del frente popular y de la 
revolución marxista—, sino para defender la de 
tipo comunista que se venía fraguando, y que ya 
hemos demostrado repetidamente en el transcur- 
so de nuestros estudios sobre la guerra, que los 
rojos españoles tenían preparada para una fecha 
muy próxima, dentro del mismo mes de agosto 
del año 36. 

Al lado de don Miguel Cabanellas (quien es- 
taba en absoluto compenetrado con el General 
Mola, a cuyo efecto habían celebrado repetidas 
entrevistas, una de ellas en plena carretera, y 
aun así descubierta por el Capitán general de 
Castilla la Vieja, General Batet, y otra en la 
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Plaza de Toros de Zaragoza, en una corrida a 
la que asistió Cabanellas en su palco oficial, ha- 
biendo hecho reservar el inmediato para el Ge- 
neral Mola, merced a lo cual habían cambiado 
impresiones mientras que todo el mundo los 
creía embobados y aun entusiasmados con las 
faenas que en el ruedo realizaban los astros co- 
letudos) figuran otros valiosos elementos perte- 
necientes al Ejército, que tenían completa y en- 
tusiásticamente adscrita a la guarnición zarago- 
zana. Entre estos elementos figuraban hombres 
del prestigio del Coronel Monasterio, del Te- 
niente coronel Urrutia y del Capitán Tena; to- 
dos tres laboraban inteligentemente y enarde- 
cían de continuo a la oficialidad de las unidades 
armadas que integraban la guarnición zaragoza- 
na. Y al par de estos elementos militares, contó 
el General Cabanellas, desde la madrugada 
del 18 de julio, con la colaboración entusiasta, 
decidida y eficacísima de don Jesús Muro, el 
Jefe de la Falange zaragozana, y don Jesús Co- 
mín, Diputado a Cortes y Jefe tradicionalista de 
la región aragonesa. El primero de estos dos 
hombres se encontraba preso en Alcañiz, a cuya 
población había acudido pocos días antes con 
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otros siete dirigentes falangistas, para dar un 
mitin y aprovechar el viaje en la organización de 
las Falanges locales de los pueblos de aquella 
ruta; pero la autoridad frentepopulista de Alca- 
ñiz dió cuenta al Gobernador de la provincia de 
los manejos de Muro y éste fué a dar con sus 
huesos a la cárcel, de donde salió en la madru- 
gada misma del día 18, porque telegráficamente 
lo ordenó así el General Cabanellas. Por su par- 
te, don Jesús Comin—que había sido testigo pre- 
sencial de la batalla que se trabó en Madrid con 
ocasión del entierro de don José Calvo Sotelo, a 
cuyo acto acudió el señor Comín y aun se dis- 
tinguió en él capitaneando a los bravos mucha- 
chos que hicieron frente a la agresión ruin y co- 
barde que en los alrededores del Cementerio las 
juventudes marxistas perpetraron contra los asis- 
tentes a aquel póstumo homenaje al protomártir 
de la Revolución—, al reintegrarse apresurada- 
mente a su feudo político, no dudando respecto 
del porvenir sangriento de España, febrilmente 
se puso a organizar sus fuerzas. 

Puestas en comunicación las Autoridades mi- 
litares, los Jefes de Falange y los "Tradiciona- 
listas, don Jesús Muro ocupó con 98 falangistas 


17 
2 


A 


SOÑABA EL ROJO CON ZARAGOZA, HUESCA, TERUEL... 


de Alcañiz el Ayuntamiento y los lugares prin- 
cipales de aquella localidad, requisando luego 
varios autobuses y coches ligeros para, con to- 
dos aquellos jóvenes, a quienes había ido arman- 
do de la manera más heterogénea que cabe ima- 
ginar, dirigirse rápidamente a Zaragoza con el 
fin de encauzar y dirigir la colaboración de Fa- 
lange en el Movimiento Nacional. No habían he- 
cho más que salir del término de Alcañiz y cuan- 
do se acercaban al pueblo de Hijar, sufrieron los 
falangistas de Muro una dura agresión, porque 
los frentepopulistas de aquella localidad y de 
la Puebla de Hijar, enterados de lo que en Al- 
cañiz había ocurrido, por la fuga de un Conce- 
jal marxista, prepararon una emboscada a los 
falangistas, ardid que fracasó, porque, los que 
tan traidoramente se encontraban al acecho, no 
tuvieron el valor de aguantar lo suficiente, y ape- 
nas asomaron los autobuses en un recodo de la 
carretera, atolondradamente dispararon, con lo 
que los muchachos de Falange, con Muro a la 
cabeza, se lanzaron de los coches al suelo y con 
una acometividad que daba ya medida exacta 
de lo que de ellos se podía esperar, asaltaron los 
escondrijos desde donde los marxistas de Hijar 
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pretendían cortarles el paso. Por suerte, al mis- 
mo tiempo que el ímpetu de los muchachos de 
Falange les llevaba imprudentemente a meterse 
dentro del pueblo de Hijar, desde cuyas casas 
les hacian un fuego verdaderamente terrible, lle- 
garon a dicho pueblo, por el sector opuesto, dos 
compañias de Caballería que, previsoramente, 
había mandado en socorro de Muro el Coronel 
Monasterio, con lo que la contienda quedó re- 
suelta en el acto a favor de nuestra Causa, y 
desarmados que fueron todos los elementos mar- 
xistas, Híjar y la Puebla de Híjar, como antes 
había ocurrido en Alcañiz, quedaron afectas a 
la Causa de España. Pero todo ello había dete- 
nido el rápido viaje que se proponía hacer Muro 
con su centenar de embravecidos falangistas, y 
así no pudieron llegar a Zaragoza hasta la ma- 
drugada del día 20. 

Entretanto, en el cuartel de Castillejos, de 
Zaragoza, se habian ido presentando algunos 
elementos dispersos de la Falange local, un po- 
co desorientados por la ausencia de sus dirigen- 
tes; y al mismo tiempo, y en el mismo cuartel, los 
elementos tradicionalistas, los Requetés que 
acaudillaba el señor Comín, acudían presurosos 
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para recibir consignas y armas, con las que pre- 
tendían suplir la deficiencia de fuerzas que se 
registraba, ya que en las calles y en los lugares 
de mayor concurrencia empezaban a afluir en 
gran número los afiliados a la C. N. T. y tenían 
que ir soslayando su presencia las gentes de or- 
den, que se sabían en peligro, porque no en bal- 
de la Radio de Madrid se había pasado la no- 
che y la mañana del 19 de julio lanzando al aire 
noticias no sólo de lo ocurrido en Marruecos, 
sino de lo que en Madrid mismo estaba aconte- 
ciendo, si bien mintiendo descaradamente y pre- 
sentando el Alzamiento del Ejército en el Pro- 
tectorado como una locura de unos cuantos mi- 
litares ambiciosos que no había despertado el 
menor eco en ningún lugar de la guarnición de 
la Península. 

En vista de la afluencia de cenetistas y de la 
actividad que se desplegaba en los centros iz- 
quierdistas de Zaragoza, el General Cabanellas 
confió al señor Comín la misión de dirigirse sin 
pérdida de momento a Pamplona para pedir re- 
fuerzos de requetés, regresando con ellos a Za- 
ragoza, no sólo para atender a la seguridad de 
esta plaza, sino para empezar el desarrollo de 
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la defensa de Huesca y de Teruel, desde cuyas 
capitales se recibían noticias poco tranquilizado- 
ras. El señor Comín cumplió magníficamente su 
cometido, y no sin riesgo, porque a punto estu- 
vo de perder la existencia en el trayecto, consi- 
guió regresar a Zaragoza con un par de milla- 
res de requetés, que, magníficos de bizarría y 
arrogancia, desfilaron por las calles de la capi- 
tal aragonesa y fueron, entre el delirio de acla- 
macíones de la ciudad, a hincar las rodillas ante 
la Virgen del Pilar en la mañana del día 24, y 
cuando ya la situación había quedado comple- 
tamente esclarecida en Zaragoza por los esfuer- 
zos realizados por las autoridades militares y 
por la población en general y la ayuda presta- 
da en momentos críticos muy oportuna, cuando 
los cenetistas empezaban a cometer sus desma- 
nes incendiarios en el barrio del Gasómetro, por 
los falangistas de Muro y los tradicionalistas de 
Comín y las fuerzas de Seguridad y Asalto, que 
estuvieron lealisimas y dando ejemplo de disci- 
plina, valor, decisión y entusiasmo. Bien es ver- 
dad que al ímpetu y al espíritu de estos elemen- 
tos se sumó, para definir completamente el éxi- 
to, la fuga vergonzosa, cobarde, que emplearon 
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como única respuesta a la publicación del bando 
de estado de guerra los dirigentes marxistas. 
abandonando completamente a sus huestes. Sin 
embargo, la llegada de los requetés navarros fué 
un éxito de oportunidad, porque, momentos an- 
tes de desfilar por las calles zaragozanas,. un 
avión rojo había volado sobre ella lanzando oc- 
tavillas en las que se daba cuenta del éxito obte- 
nido en Barcelona sobre el General Goded, de 
la pacificación de Madrid y en general del triun- 
fo del frente popular sobre los nacionalistas en 
toda España, intimando a la rendición a los que 
se habian sublevado en Zaragoza y conminán- 
doles con la amenaza de un bombardeo furioso 
en el caso de no entregar la plaza antes de las 
doce horas de aquel mismo día. Las gentes que 
se habían enterado del contenido de dichas oc- 
tavillas, y que por la desorientación, fruto de 
las propagandas radiadas, empezaba a sentir 
desaliento, en el momento mismo en que los dos 
mil requetés navarros aparecían en la Plaza del 
Pilar, reaccionó instantáneamente, y los buenos 
zaragozanos, con espiritu tan unánime como en- 
tusiasta, al ver cómo no era cierto que fuese Za- 
ragoza la única ciudad que aún se mantenía en 
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armas y al comprobar con la presencia de los 
requetés navarricos la solidaridad de ideales que 
existía entre todas las gentes de buen sentido 
patriótico, tácita y expresamente, a los pies de 
la Virgen, se juramentaron para darlo todo, em- 
pezando por la vida, en servicio de España. 


MI 


La situación no podía ser más confusa. El Ge- 
neral Cabanellas, como antes el General Aran- 
da en Oviedo, Mola en Pamplona, Patxot en 
Málaga, etc., etc., había recibido requerimien- 
tos telefónicos de Martínez Barrio en aquella 
noche célebre en que el genio maquiavélico de 
Azaña discurrió entregar el Gobierno al untuo- 
so y zascandilero, si que también hipócrita y 
gran masón, Diego Martínez Barrio, para ten- 
der una verdadera celada a los mandos milita- 
res y, engañándoles, hacerles deponer su acti- 
tud de rebeldía contra el Poder frentepopulista. 
Cabanellas no se dejó embaucar por las lagote- 
rías del “Gran Oriente español”, a quien cono- 
cía sobradamente. y además se rió mucho de las 
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informaciones que don Diego le remitía respec- 
to de la actitud de otros Capitanes generales, ya 
que él tenía comunicación constante con Mola, 
y éste, que era incapaz de mentir, había puesto 
al corriente a Cabanellas de la extensión del 
Movimiento y calidad de las guarniciones y Je- 
fes a él adscritos. 

Pero no era la intimidación habilidosa de 
Martínez Barrio lo que ponía nubarrones en el 
horizonte; había algo más, más interesante, des- 
de luego; había la situación de Valencia, y to- 
davía más especialmente de Cataluña, franca- 
mente favorable al frentepopulismo. 

En el día 19 el General Cabanellas pudo co- 
municar con el Coronel jefe del Regimiento nú- 
mero 25, que a la vez era Comandante general 
de Lérida, y éste había comunicado que en aque- 
lla guarnición “no se había vacilado y se habían 
hecho dueños de la situación, a pesar de que los 
elementos extremistas y catalanistas habían tra- 
tado de impedirlo”. Pero en la madrugada del 
día 20 esta grata noticia quedó neutralizada, ya 
que al pedir el General Cabanellas comunica- 
ción con Lérida, al otro extremo del aparato, en 


la capital catalana, se puso no el Coronel, sino 
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el Teniente coronel segundo jefe, quien, lejos 
de asegurar a Cabanellas la adhesión al Movi- 
miento, se perdió en distingos y consideraciones 
que hicieron temer al Capitán general de Ara- 
gón la defección de aquel Jefe y por lo tanto el 
fracaso de la adhesión de Lérida, lo que, en 
efecto, no tardó en ocurrir. 

Otro punto neurálgico que acusaba desafec- 
ción al Alzamiento era Barbastro, ciudad que si 
bien pertenece a Aragón, en todo tiempo había 
seguido las inspiraciones de Cataluña. En Bar- 
bastro no se vaciló tampoco, si bien en sentido 
adverso, y el Coronel que mandaba el Regi- 
miento allí destacado se puso desde el primer 
momento al lado de Barcelona, y por si esto fue- 
ra poco, al enterarse de las vacilaciones que se 
acusaban en Lérida, hizo acto de presencia en 
esta capital y decidió a los fluctuantes a poner- 
se al lado del Gobierno del Frente Popular y de 
la “Generalitat”. 

Así las cosas, con estos nubarrones ensom- 
breciendo el horizonte, el General Cabanellas 
tuvo noticias de cómo en Barcelona, una vez 
apresado Goded y sofocado por completo el Al- 


zamiento, se estaban formando apresuradamen- 
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te columnas de voluntarios para lanzarlas con 
toda rapidez sobre las capitales de Aragón, y 
singularmente sobre Zaragoza. En efecto, en 
aquel mismo día 20, famoso porque en él había 
recibido Cabanellas los refuerzos de los reque- 
tés, por primera vez había volado un avión rojo 
sobre la ciudad, y porque, afortunadamente, ha- 
bía reaccionado el espíritu zaragozano haciendo 
explosión su entusiasmo virilmente españolista 
y en favor de la causa de la dignidad de Es- 
paña; en aquel mismo día—digo——pudo conocer 
el General Cabanellas cómo en efecto, dos po- 
derosos ejércitos (poderosos por la cuantía del 
número, aunque no de cierto ni por su discipli- 
na, ni por su cohesión, ni por su regularidad), 
cada uno de ellos formado por cerca de veinte 
mil hombres, se dirigían, a base de vehículos a 
motor, a la tierra aragonesa. Aquel doble alu- 
vión de rojos estaba integrado, uno por tropas 
más o menos regulares y por voluntarios milita- 
rizados, marxistas y catalanistas, y el otro, ex- 
clusivamente por sindicalistas y anarquistas, a 
los que acaudillaba el célebre Durruti, aunque 
en lo militar parecía mandarlo el traidor Villal- 


ba. El primer ejército lo mandaba Pérez Farrás, 
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y se dirigió por la línea de Barbastro a ocupar 
el alto Gállego, el curso del Alcanadre y la lí- 
nea del Singra hasta las regiones de Alcañiz y 
Caspe, por donde avanzaba el segundo de di- 
chos ejércitos rojos. 

Por su parte, en Valencia y en Castellón se 
organizaban rápidamente también núcleos de 
fuerzas que no recataban su intento de encami- 
narse a la conquista de Teruel, consiguiendo di- 
chas fuerzas llegar hasta el mismo puerto del 
Escandón y no prosiguiendo su avance, que en 
aquellos días no habría encontrado resistencia 
alguna, merced al inmenso servicio que prestó a 
España un Comandante de la Guardia civil, 
quien, haciendo como que obedecía las órdenes 
del Frente Popular, se encargó del mando de 
las vanguardias de la columna valenciana acau- 
dillada por el diputado Casas, socialista, y ape- 
nas llegados al citado puerto del Escandón, re- 
unió a sus guardias civiles —unos 400—, y con- 
forme iban llegando a concentrarse las compa- 
ñías de milicianos—unos mil cien—, los desar- 
maba y los hacía volverse por distintas rutas y a 
campo traviesa, en grupos poco numerosos, con 


rumbo a la capital valenciana, añadiendo a aque- 
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lla determinación acertada el ardid cauteloso de 
descalzar a los milicianos a fin de que su rein- 
corporación a las ciudades levantinas declara- 
das en favor del marxismo, no se hiciese tan rá- 
pidamente que no le permitiera a él llegar a Te- 
ruel, y en Teruel, de acuerdo con las autorida- 
des nacionalistas, organizar la defensa conve- 
niente en el sector que va desde el puerto del 
Escandón hasta Montalbán. Aquella lección de 
aquel inolvidable Jefe de la Guardia civil —de 
quien luego hablaremos con más detención, y 
que encontró gloriosísima muerte en los campos 
de Teruel —salvó a esta ciudad de sufrimientos 
y permitió al General Cabanellas considerar con 
mayor tranquilidad el porvenir que ofrecía la 
capital de la provincia sur-aragonesa. 

El mando general de las fuerzas rojas que 
contra Aragón se enviaban fué conferido el 
día 23 de julio, para mayor burla y escarnio (y 
desde nuestro punto de vista, para insuperable 
buena suerte), a aquel miserable traidor llama- 
do Pérez Farrás, que en el año de 1934 cobar- 
demente había faltado a sus juramentos y des- 
honrando su uniforme se había unido a los se- 
paratistas catalanes en aquella primera intento- 
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T—na escisionista; este Pérez Farrás, que habla aL 

«lo juzgado con arreglo a las leyes militares y 
condenado a muerte, fué indultado y vuelto a in- 
corporar al Ejército español por presión de los 
catalanistas y por debilidad de los Gobiernos 
republicanos, y era natural que en la ocasión del 
Alzamiento, de él se acordaran los enemigos de 
España para concederle el mando supremo de 
las fuerzas que contra la España que él odiaba 
se dirigían. Al lado de Pérez Farrás, de Durru- 
ti y de Villalba, apareció desde los primeros mo- 
mentos otra figura tristemente célebre y odiosa, 
la del Teniente coronel Sandino, Jefe de la Base 
Aérea de Barcelona, quien con su actuación de- 
cidió el triunfo de separatistas y marxistas y la 
derrota de Goded y de los leales a España, y 
después de aquella traición infamante no vaciló 
ni un solo momento en ponerse al servicio, como 
Jefe supremo de la aviación, de los elementos 
rojos, llevando a su lado como colaborador y lu- 
garteniente a otro aviador bien conocido, el Co- 
mandante Hidalgo de Cisneros. De la actua- 
ción de uno y otro pronto tendréis en el trans- 
curso de nuestro relato, mis queridos amigos, 
nuevas y bien tristes referencias. 
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IV 


No debieron los gobernantes frentepopulis- 
tas quedar muy convencidos de la indudable y 
proclamada fidelidad del General Cabanellas al 
Movimiento Nacional; más bien debieron pen- 
sar que su postura era forzada, y que, si se le 
proporcionaba oportunidad conveniente, el ve- 
terano militar, cuyos antecedentes republicanos 
eran notorios y le habían llevado a ocupar un 
escaño en el Parlamento, abandonaría a los “re- 
beldes” y se sumaría a la “causa del pueblo”. 
Obedeciendo a esta manera de discurrir, se con- 
firió el encargo de captar a Cabanellas y adue- 
ñarse de la situación de Zaragoza al General 
Núñez del Prado, a quien no hacía mucho el 
Gobierno del Frente Popular había nombrado 
General jefe de las Fuerzas Aéreas de la Repú- 
blica. Este hombre audaz, de cuya historia mi- 
litar se podían entresacar mil hechos plausibles 
y otros tantos, por lo menos, vituperables, se 
jactaba, no sin razón, de su valor personal, y 
contando con él, entendió que le sería fácil lle- 
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gar a Zaragoza, convencer a Cabanellas y, en 
último caso, buscar el apoyo de los elementos 
cenetistas, que con un Jefe como él seguramen- 
te reaccionarían de su acobardada inercia. No 
vaciló, y en un avión, escoltado por otros dos, 
salió de Madrid y fué a aterrizar al campo de 
aviación zaragozano, encaminándose tranquila- 
mente a Capitanía General con su ayudante, sin 
enterarse siquiera de cómo los tres aparatos y 
sus tripulantes, apenas puestos en contacto con 
los aviadores aragoneses, se habían apresurado 
a hacer honor a sus uniformes uniéndose al Mo- 
vimiento Salvador con todo entusiasmo y pres- 
tando el estimable servicio de aumentar nues- 
tros débiles elementos de vuelos con tres cazas 
rápidos, que desde aquel mismo día empezaron 
a servir la Causa de España vigilando los cie- 
los aragoneses y poniendo en fuga dos aparatos 
de reconocimiento —uno de ellos, según se supo 
por la Radio barcelonesa, pilotado por el propio 
Sandino—que en aquel mismo día estuvieron 
volando—con la aviesa intención que luego se 
conocerá —por sobre los puentes del Ebro y los 
templos de La Seo y El Pilar. 


Núñez del Prado no sólo no convenció a Ca- 
321 


SOÑABA EL ROJO CON ZARAGOZA, HUESCA, TERUEL... 


banellas ni se adueñó de la situación, como jac- 
tanciosamente había prometido a Casares Qui- 
roga al salir de Madrid, sino que pagó su ma- 
jeza quedando prisionero en Capitanía, para pa- 
sar después a la Prisión militar de Pamplona, 
donde, al cabo del tiempo, y tras de un minu- 
cioso proceso, se juzgaron su traición y su avi- 
lantez y se castigaron como merecían sus des- 
lealtades y crimenes, entre los que figuraban 
aquel primer bombardeo injustificado de Tetuán, 
que causó víctimas inocentes entre la población 
mora y afortunadamente exaltó el ansia de cas- 
tigo de tamaña crueldad y vileza entre los in- 
dígenas marroquíes; aquel acto inicuo, que para 
nosotros resultó providencial, fué ordenado a 
rajatabla por Núñez del Prado, y era justo nue 
la ley sancionase la sádica crueldad de aquel 
bombardeo de infelices mujeres y niños que has- 
ta aquel momento no habían hecho acto alguno 
de partidismo en la lucha entablada entre los 
hombres del país protector. 

Así terminó la “proeza” de aquel hombre que 
a todo se atrevía; gracias a su insensata arro- 
gancia, contábamos, como he dicho, con tres 
aparatos más en nuestra fuerza del aire, y con 

32 


L oi a 0 


Por "EL TEBlI1B ARRUM 1 


ellos se pudo socorrer a Teruel, a los defenso- 
res de Huesca y guardar a Zaragoza... aunque 
no tanto que no ocurriese la agresión impía que 
vamos a relatar. 


V , 


En la noche del 2 al 3 de agosto, cuando ya 
la vida se había normalizado completamente en 
la capital aragonesa, cuando había cesado, mer- 
ced a las enérgicas disposiciones del General 
don Gregorio de Benito—que sustituyó a don 
Miguel Cabanellas en el mando de la región 
cuando éste fué designado Presidente de la Jun- 
ta Suprema Militar, y del General Gil Yuste, 
que a su vez sustituyó a De Benito cuando éste 
tomó el mando de fuerzas que habían de conte- 
ner en campo abierto la acometida rojo-catala- 
nista—, se sintió sobre la ciudad el ruido de un 
motor aéreo, que los pocos trasnochadores que 
lo escucharon juzgaron debia pertenecer a nues- 
tras escuadrillas, entre otras razones por la es- 
casa altura a que pasaba y repasaba por sobre 


el Coso, los puentes y el Pilar. Cuando ya se 
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había alejado de los cielos zaragozanos el apa- 
rato se escuchó una regular detonación, amor- 
tiguada por la distancia, pero que no dejó de 
extrañar a los que se habían dado cuenta del 
revolotear de aquel avión que juzgaban amigo. 
Se supuso que se le habría caído alguna bom- 
ba o cosa análoga; pero nadie pudo sospechar 
la verdad de lo ocurrido. 

La verdad fué que aquel aparato era un avión 
marxista que, arteramente, entre las sombras de 
la noche, se había podido adentrar, volando 
muy bajo para no despertar sospechas, en la 
ciudad, y ya sobre ella, pasando repetidamente 
por entre las torres del Templo más venerado 
de España, Mansión Sacra que guarda la Co- 
lumna y Virgen que es Pilar de nuestra Fe y 
suma y compendio de los máximos fervores re- 
ligiosos de nuestra raza y pueblo, dejó caer tres 
bombas con el siniestro propósito de destruir 
Iglesia e Imagen, demostrando con ello el espí- 
ritu imperante en la España marxista, ratifican- 
do así los gritos de la turbamulta que por do- 
quier de la España roja blasfemaba negando a 
Dios, saqueaba y profanaba los templos y ve- 
jaba, martirizaba y asesinaba a sacerdotes y re- 
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ligiosos. ¡Tenían prisa los servidores de Rusia 
en acreditar su sacrílego odio a todo el senti- 
miento nacional de fervorosa piedad! ¡Hundir 
entre cascotes y metralla la adorada Imagen del 
Pilar constituía para ellos objetivo muy codicia- 
do, porque sabían que equivalía a ultrajar, abo- 
fetear, a toda la gente aragonesa! ¡Ah, si Za- 
ragoza hubiese sido roja, si en Aragón hubiese 
triunfado el marxismo revolucionario, entonces 
posiblemente se hubiese “negociado la toleran- 
cia”, porque de sobra sabían los gerifaltes mar- 
xistas y masones que la fe en la Pilarica no es 
cosa de juego ni fué nunca discreto ir contra 
las veneradas creencias arraigadas en el cora- 
zón de las masas... Pero en una Zaragoza “fa- 
chista”, nacionalista, no había por qué tener 
contemplaciones ni andarse con cautelas; al con- 
trario: escupir, enlodar la fe, agraviar el fervor 
de los aragoneses resultaba doblemente grato a 
judíos, masones, rusófilos y ateos, grato por ser 
acto de ira contra la religión, “opio del pueblo” 
que decían ellos en sus propagandas, y grato 
porque al acabar con la Imagen, al derruir el 
templo, quizá se pondría principio al fin del cré- 
dito de los prodigios y milagros, ya que el Po- 
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der de la Virgen del Pilar no alcanzaría de 
cierto a apuntalar y sostener en pie el pilar mis- 
mo...! 

Como en tantas otras ocasiones, la Providen- 
cia veló por nosotros, por los creyentes, por los 
que sentimos en el alma el consuelo de compren- 
der la Grandeza de Dios y la fortaleza de su 
Santa Iglesia; y... ¡las tres bombas que arrojó 
aquel siniestro avión cayeron dos en el templo 
y una a corta distancia del mismo!, pero... ¡¡nin- 
guna de las tres estalló!! ¡¡Zaragoza y el orbe 
entero pudo con razón innegable, una vez más, 
gritar a pleno corazón: ¡¡¡Milagro!!! ¡¡¡Milagro 
de la Santísima Virgen del Pilar!!! 

Allí están, para que el mundo entero com- 
pruebe ese milagro, las huellas, los orificios que 
en el templo produjeron los artefactos destruc- 
tores; allí está la prueba del Divino Prodigio, 
que todo creyente y buen español debe aspirar 
a contemplar para fortalecer su Fe y su seguri- 
dad en que Dios y su Santa Madre ni nos aban- 
donó en aquella ocasión ni nos abandonará ja- 
más. Pero para los que no puedan ir a contem- 
plar esas huellas, queremos dejar aquí transcri- 
to, como testimonio irrecusable de la certeza de 
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aquel verdadero milagro, el “informe oficial” 
que dió el arquitecto don Teodoro Ríos, quien 
en cumplimiento de su deber como Jefe de las 
reparaciones que en el Templo del Pilar se esta- 
ban—y se están—realizando, hubo de elevar a 
las Autoridades un escrito, que éstas estimaron 
acertadamente debían de hacer público para de- 
jar fijado, en sus verdaderas proporciones, aquel 
hecho tan alentador, palpable muestra del favor 
divino hacia nuestra Causa. Este documento de- 
cía así: 

“Considerando interesante para el público 
cuantos detalles se relacionen con el monstruoso 
atentado perpetrado esta madrugada en el San- 
to Templo del Pilar, me permito informar a la 
opinión con algún detalle de cómo hemos en- 
contrado las bombas que sobre las bóvedas del 
Templo han quedado sin explotar, y que hemos 
debido recoger en nuestra calidad de técnicos 
de las obras del Santo Templo. y 

El siniestro avión ha dejado caer tres bom- 
bas: dos de ellas sobre el tejado del Templo y 
otra en la plaza, junto a la pequeña fuente sur- 
tidor. 

Parece haber entrado entre el eje del Tem- 
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plo y la torre nueva en rápido viraje para se- 
guir según el eje de la calle de Alfonso; dicen 
que iba más abajo de las torres; es evidente que 
el criminal aviador conocía perfectamente la si- 
tuación de la Sagrada Imagen y que venía de- 
cidido a consumar sus feroces propósitos. 

Desde el Templo se ven perfectamente dos 
enormes boquetes: uno en la bóveda que se apo- 
ya en la pilastra situada junto a la entrada en 
el rincón que forma con la Santa Capilla; otro 
en la bóveda del Coreto sobre el órgano. 

A pesar de habe: abierto estos grandes agu- 
jeros, no ha caído al Templo más que la mitad 
de la bomba del Coreto; la otra mitad, así como 
la bomba de la pilastra, han quedado sobre las 
bóvedas, donde las hemos recogido esta ma- 
ñana. 

La bomba de la pilastra tiene forma tronco- 
cónica, de unos 55 centímetros de altura, y lle- 
vaba aspas para dirigir su marcha. Ha caído 
sobre un grueso madero de tejado, que ha par- 
tido y desplazado completamente, rebotando so- 
bre la bóveda y abriendo en ella el boquete co- 
rrespondiente, precisamente en sitio que por ser 
débil se reforzó hace cuatro meses. Con los gol- 
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pes, la bomba se ha destapado desparramándo- 
se el explosivo por el fondo de la bóveda. Allí 
hemos visto el enorme vaso medio cubierto de 
escombro y explosivos; a su lado, las aspas com- 
pletamente deformadas y retorcidas. Recogida 
por Joaquín Tobajas, la hemos subido sobre la 
parte superior de la bóveda. Con los golpes se 
ha medio vaciado y ha quedado con un peso de 
unos 10 kilos. 

La otra bomba tiene forma de un cigarro puro 
corto y grueso, con las puntas redondeadas, y 
consta de dos piezas simétricas unidas por el 
centro. Parece tener disposición para caer ho- 
rizontalmente y tiene también aspas de direc- 
ción. 

Ha caído sobre un grueso madero, que se ha 
hecho trizas y que ha parado el primer golpe; 
luego ha dado sobre la bóveda abriendo un 
gran agujero y partiéndose en dos, cayendo una 
parte al Templo y quedando la otra media bom- 
ba sobre el fondo de la bóveda, de donde ha ha- 
bido que subirla con una cuerda dispuesta por 
Juan Allepuz, pues estaba completamente llena 
de explosivo con un peso de unos 20 kilos. 


La bomba entera tendría una longitud de 
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75 centimetros, con un diámetro mayor de unos 
20 centímetros. 

Estos restos se han depositado en la Sacris- 
tía Mayor. 

Por la resonancia que ha tenido este espan- 
toso sacrilegio cometido contra la Patrona de 
Aragón y de España entera, y al que el senti- 
miento popular atribuye carácter milagroso, he 
creído conveniente dar a la publicidad estos da- 
tos concretos y completamente exactos, y cuyo 
hecho criminal ha dado lugar al grandioso acto 
de reparación que Zaragoza ha realizado esta 
tarde, y que por la cantidad, calidad y entusias- 
mo de sus asistentes puede calificarse de único 
en la historia de las manifestaciones populares. 

Que la Virgen del Pilar proteja y ampare a 
España concediéndole la victoria que todos an- 
helamos, restableciendo la paz y armonía entre 
todos los buenos españoles.” 


Aquella misma tarde se celebró un acto de 
desagravio, verdadera expresión de fervor re- 
ligioso y de entusiasmo patriótico. Todo Zara- 


goza desfiló ante el Pilar, donde el Arzobispo 
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impetró la protección divina para nuestra Cau- 
sa en admirables palabras. En las calles, los 
cantos nacionales se entremezclaban con el Him- 
no a la Virgen del Pilar, y ante la imagen vene- 
rada, hombres y mujeres hacian la ofrenda emo- 
cionada de sus vidas, adscribiéndolas al servicio 
de la bandera bicolor que, por coincidencia sin- 
gular, fué también en aquella fecha inolvidable 
cuando lució por primera vez en la capital ara- 
gonesa, llevada por los requetés, por los nava- 
rricos que la habían alzado gloriosamente victo- 
riosa en Pamplona el mismo día del Alzamiento. 
La seda roja y gualda quedó aquella tarde del 
3 de agosto formando fajín a la Virgen del Pi- 
lar, proclamada una vez más Generalísima de las 
tropas españolas. Y de todos los rincones de la 
España nacional empezaron a surgir protestas 
y actos de desagravio a la Virgen, con lo que el 
“objetivo” que los marxistas se habían propues- 
to, quedó logrado por entero, ya que, en efecto, 
ofendidos en lo íntimo de su alma, en lo más de- 
licado de sus sentimientos religiosos, los espa- 
ñoles todos formaron un haz apretado de amor, 


veneración y respeto para la Virgen ofendida, 
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y con ello, una vez más, se juramentaron enar- 
decidos contra los enemigos de las veneradas e 
inmutables creencias del pueblo español. 


Impetu, coraje, fe ciega en la victoria y en la 
ayuda de lo Alto... De todo eso estaban pletó- 
ricos los aragoneses. Mas ¡ay!, que aun siendo 
todo ello algo muy esencial para luchar y ven- 
cer, en las pugnas entre hombres hacen falta 
otras cosas, tales como armas, municiones, sol- 
dados en número y calidad suficientes y propor- 
cionadas a los del enemigo. Y de todo ello an- 
dábamos muy escasos los españoles de la Es- 
paña nacional en las primeras semanas, y mucho 
más en la región aragonesa, donde había que 
acudir a un frente vastísimo, a una serie de pue- 
blos muy distantes entre sí y en los que no de- 
jaron de acusar su presencia los sembradores ro- 
jos, llegando en los más importantes de ellos a 
sostener lucha a tiros antes de que nuestras Au- 
toridades, amparadas por corto número de ele- 


mentos armados y por la colaboración de los 
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verdaderos patriotas, pudiesen imponer el orden 
y con él el imperio de las consignas de nuestra 
Santa Cruzada. 

¿Cuáles eran éstas?... ¿Cómo se definieron?... 
Convendrá dejar aquí consignado que, habien- 
do sido nombrado Presidente de la Junta Su- 
prema Nacional el General Cabanellas, a quien 
Mola fué a buscar a Zaragoza y llevó en avión 
a Burgos, la firma de este hombre que tan des- 
tacado papel desempeñó en el triunfo del Alza- 
miento en Aragón fué puesta al pie de las pro- 
clamas que desde la Capitanía General de Cas- 
tilla la Vieja se lanzaron a toda España, para 
que nadie se llamase a engaño respecto de los 
objetivos que se perseguían con el Alzamiento. 
Aquella Junta Suprema, glosando las rotundas 
arengas lanzadas por Franco desde Tetuán, dejó 
definido el carácter de la lucha con esta primera 
proclama, documento de alto valor histórico, que 
transcribimos aquí: 

“¡Españoles! Vacilar un momento más, sería 
un crimen. España, presa de la más espantosa 
anarquía, se desangra y muere. 

Vulnerada la Constitución, negados los más 


elementales derechos del ciudadano, comenzan- 
43 


A A 


SOÑABA EL ROJO CON ZARAGOZA, HUESCA, TERUEL... 


do por el de la vida; entregados los pueblos y 
ciudades al dominio de los pistoleros, arruinada 
la agricultura, hundida la industria, al borde de 
la quiebra el comercio, aunmentado en propor- 
ciones inmensas el paro, lanzadas las masas tra- 
bajadoras a una cruenta lucha fratricida, Es- 
paña ofrece hoy un espectáculo de miseria, san- 
gre y dolor, como jamás ha registrado su historia. 

Al lado de los desmanes de las turbas enlo- 
quecidas por los traficantes de miseria, la clau- 
dicación vergonzosa de la autoridad, cómplice 
las más de las veces de incendios, saqueos y ase- 
sinatos horrendos. Junto a la ruina inevitable de 
las clases productoras, el espectro amenazador 
del hambre proyectado sobre los hogares prole- 
tarios. Paralelo a la disgregación interior ampa- 
radora de vesania antipatriótica, el desprestigio 
humillante ante el extranjero, que contempla 
atónito el suicidio a plazo fijo de lo que fué y 
puede ser una gran nación. 

Ni un día más podemos contemplar impasibles 
tanta vergúenza. 

El Ejército y la Marina, apartados por con- 
vicción y por deber de las luchas partidistas, pero 


fieles a su consigna suprema de derramar su san- 
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gre por su Patria, extienden hoy su brazo arma- 
do para detener a España al borde mismo del 
abismo. 

No somos rebeldes, porque ahora y siempre 
obedecemos al supremo deber del patriotismo. 
No usurpamos la autoridad, sino que recogemos 
el Poder, abandonado entre fango y entre san- 
gre, en medio del arroyo. 

Nuestra misión, breve y transitoria, nada tie- 
ne que ver con las pequeñeces y miserias de la 
política al uso. 

Aspiramos, en el plazo más breve posible, a 
fortificar los resortes del Poder, garantizar la 
vida y seguridad de los ciudadanos, vigorizar el 
patriotismo, pacificar moral y materialmente la 
Nación, consolidar las legítimas conquistas pro- 
letarias y abrir cauce de seguridad y confianza 
al desenvolvimiento de la riqueza nacional. Y 
todo ello, como trámite previo a la devolución 
al pueblo español de los resortes del Poder que 
la violencia, el fraude y el crimen le han arre- 
batado. 

Nada tienen que temer de nosotros los legí- * 
timas autonomías regionales, ni las conquistas 
intangibles de las clases trabajadoras. Sólo se- 
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remos inflexibles con quienes con la máscara de 
la democracia, se empeñan en mantener una dic- 
tadura criminal y antipatriótica, dócil a las con- 
signas de los enemigos de España. 

No nos detendrá nada ni nadie. En esta hora 
suprema en que suena en nuestros oídos la voz 
emocionante de la Historia y el grito desgarra- 
dor del porvenir, nos lanzamos a la empresa sa- 
grada de salvar a una Patria que se hunde. 

¡Españoles! Fundidos todos en un supremo 
anhelo, gritemos con religioso fervor: ¡Viva Es- 
paña!” 


VI 


Entretanto, los marxistas y separatistas sali- 
dos de Barcelona y Valencia rumbo a las capi- 
tales de Aragón, avanzaban rápidamente por que 
no encontraban resistencia a su paso. ¿Cómo ha- 
bían de encontrarla donde no existían elementos 
militares y sí sólo incipientes organizaciones fa- 
langistas, núcleos de antiguos militantes carlis- 
tas, o, a lo más, puñados de guardias civiles que 
en vano pretendian hacer frente a la avalancha 
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de los extremistas de cada localidad, que no tar- 
daron en establecer un sistema de mutuas ayu- 
das entre los pueblos comarcales?... Los consa- 
bidos desmanes, las persecuciones de gentes fi- 
liadas de derechistas, de personas seglares, de 
capitalistas grandes o pequeños, se pusieron in- 
mediatamente al orden del día y raro fué el pue- 
blo donde no se registraron los mismos crímenes 
abyectos y crueles persecuciones que descritas 
quedan en nuestros anteriores fascísculos. En 
vano desde Zaragoza se enviaban órdenes y pro- 
mesas de ayudas a muchas localidades; todas 
ellas, las situadas en la zona oriental, los pue- 
blos del Aragón que mira a Levante, a Cataluña, 
Castellón y Valencia, fueron cayendo uno tras 
otro en manos de los marxistas y al cabo de muy 
corto número de días, empezó a dibujarse la lí- 
nea separadora de los dos Aragones: el rojo y 
el nacional, y esa línea se ceñía, con alarmante 
ajuste, al ras mismo de las tres capitales, hasta 
el punto de que desde todas las tres podía oírse, 
mediado que fué el mes de agosto, el fuego de 
fusilería que establecían las recíprocas guardias 
de las trincheras separadoras de uno y otro 
camDo. 
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Las primeras salidas que se hicieron para ver 
de contener el avance de los de Pérez Farrás no 
fueron muy afortunadas. No podían serlo. dada 
la superioridad numérica de los rojos y su me- 
jor armamento y material de guerra. Frente a 
todo ello, nosotros sólo podíamos oponer el va- 
lor, acrisolado ya, de un puñado de soldados, 
otro de falangistas y unos desmedrados Tercios 
de requetés, compañías de Asalto y de Guardia 
civil; pero siempre en escaso número y con falta 
de los indispensables apoyos artilleros y reser- 
vas de infantería. Las gentes de los pueblos, har- 
to pacatas, no tardaban en darse cuenta de qué 
lado estaba la fuerza material y, como de cos- 
tumbre entre la gente pazguata y egoísta, apro- 
vechaban cualquier ocasión para mostrar su sim- 
patía por el bando más poderoso, de donde re- 
sultaba que los nuestros, a más de ser muy in- 
feriores en número, tenían que vivir en constan- 
te recelo de traiciones y engaños que no dejaron 
de producirse, siendo el truco más frecuente el 
de izar banderas blancas en los poblados al ver 
acercarse a nuestras poco nutridas columnas, y 
cuando nuestros valerosos muchachos, confiada- 
mente, se adentraban en las pequeñas localida- 
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des, se las abrasaba con descargas traidoras, o 
bien se les cazaba uno a uno al retirarse en las 
revueltas de las carreteras y en sitios propicios 
a la emboscada ruin y alevosa. Así fueron ca- 
yendo durante los primeros días infinidad de bra- 
vos oficiales, de voluntarios de Falange, de sol- 
dados de nuestros regimientos, de abnegadas 
muchachas enfermeras, como la protovíctima 
María Moreno; hasta que el Mando, decidido a 
ahorrar aquella sangre estéril, aunque heroica- 
mente derramada, prohibió en absoluto las sali- 
das de los desnutridos destacamentos de soco- 
rro, sustituyendo su parva acción valerosa por 
la más eficaz de operaciones con bien estudiados 
objetivos y con elementos, si no muy considera- 
bles, porque no los había, por lo menos lo sufi- 
cientemente densos y fuertes para poder funda- 
mentar esperanzas de óptimos resultados. 

Uno de los primeros empeños fué el de man- 
tener expedita la comunicación por carretera y 
ferrocarril entre las tres capitales. Muy amena- 
zadas estuvieron esas comunicaciones desde los 
primeros días de la guerra, constituyendo el em- 
peño en no perder el contacto directo entre Za- 
ragoza y Huesca y Zaragoza y Teruel, el obje- 
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tivo único de la guerra en el frente aragonés du- 
rante dos largos años. Misión de aguante, d> 
tozuda defensiva, propia de aragoneses, como 
os dije al principio, queridos muchachos, pero 
que exigió una cantidad de heroísmo, un número 
tal de hechos colectivos y hazañas individuales 
de porte extraordinario como quizás no se ha 
registrado en toda la campaña y en todo el resto 
de los frentes de lucha. : 

De la calidad de ese forcejeo da idea el hecho 
mismo de que los rojos anunciasen, no una, sino 
cientos de veces desde los primeros días de agos- 
to del 36 hasta bien entrado el otoño del 38, su 
entrada en Huesca, la rendición de Teruel, y la 
instalación de sus vanguardias en los arrabales 
mismos zaragozanos. Y, sin embargo, ni Huesca 
les abría paso a los rojazos de Villalba, que en 
masas cuantiosas la acometían casi a diario, 
mientras que casi a diario también la aviación 
marxista la hacía blanco de sus bombas; ni Te- 
ruel se rendía, ni en el camino de Zaragoza po- 
dían los de Pérez Farrás y Durruti franquear 
el Ebro, conservándose a pocos, muy pocos ki- 
lómetros de la capital, es cierto, pero siempre a 
la misma distancia, sin lograr abrir brecha a pe- 

50 


Por “EL TEBIB ARRUM II 


sar de todas las jactanciosas promesas que ha- 
cían los gerifaltes de Barcelona a sus multitudes 
de crédulos papanatas. Un dia era Sandino el 
que decía, asomado al 'valcón de la Generalitat, 
haber presenciado desde />s aires cómo el ejér- 
cito del pueblo se instalaba en Torrero; otro día 
era Ascaso, desde el Ayuntamiento barcelonés, 
el que afirmaba venir de Huesca, en cuyas casas 
había instalado ya su Cuartel general; otro era 
el mismo Prieto, desde Radio Madrid, quien ase- 
guraba que en Teruel ya no quedaban más de- 
fensores que cuatro locos, que no tardarían en 
sucumbir a su propia locura... Pero Huesca fir- 
me, y firme Teruel, y más firme Zaragoza, un 
día y otro, durante muchos meses, pregonaban 
el valor, la abnegación, el contento inclusive de 
los mañicos, que ufanos de su papel y conscien- 
tes de cómo España les agradecía su soberano 
esfuerzo y la generosidad de no agobiar a Fran- 
co con demandas de refuerzos o auxilios en ma- 
terial bélico, dejándole desarrollar sus planes en 
el Norte y en Andalucía, en Madrid o en Ex- 
tremadura, sin siquiera decir de pasada y a la 
ligera un “¿Y a nosotros?... ¿Cuándo nos llega 
la gran ventura y alegría de unas operaciones 
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liberadoras a fondo, con esos soldados y esos 
elementos de lucha que tanta gloria están con- 
quistando por otras latitudes?...” Quietos, calla- 
dos, “amorrados”, los mañicos se echaban un 
nudo al corazón y otro a la lengua, y ¡hala, por 
España y por la del Pilar! ¡¡A aguantar un día 
más, o un mes, o mil años si fuera preciso!! 
¡Días de Alcubierre, de la ermita de Santa 
Quiteria, del Estrecho de Quinto, de Albarra- 
cín o Castralvo, de la Muela, del cementerio de 
Huesca!... ¡Cuánta gloria encerrásteis! ¡Cuánta 
grandeza de alma en aquel puñado de héroes 
que ganaban día tras día la guerra sólo con ha- 
cer alarde de su tesón tradicional, sabiendo mo- 
rir antes que ceder un palmo de tierra al enemi- 
go!... La grandeza homérica de la lucha esta- 
bilizada del frente de Aragón sólo tiene par en 
aquella otra epopeya de tenacidad heroica que 
se dió en la Ciudad Universitaria... Y yo os digo, 
queridos muchachos de mi España, que por que 
en la Universitaria y en el frente aragonés su- 
pieron resistir lo irresistible, la guerra se ganó, 
que no hubiera podido ganarse si Franco, por 
atender a dotar de hombres y elementos de lu- 
cha aquellos frentes estabilizados, se hubiera vis- 
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to precisado a disminuir la pujanza, el poder de 
penetración de aquellas sus briosas divisiones y 
brigadas de Navarra, aquellos ímpetus arrolla- 
dores de sus magníficas Banderas y Tabores que 
reconquistaban Toledo y Oviedo y ganaban para 
nuestra Causa media Andalucía, y después aca- 
baban con todo el Norte, asegurando con este 
triunfo el éxito final de la campaña. 

Sin que podamos entrar en el detalle de la 
pugna heroica que se entabló por parte de estos 
escasos elementos de guerra de que disponíamos 
en Aragón, vamos a dejar ligeramente subraya- 
dos los hechos de armas que se registraron en 
Almudévar, lugar por donde pretendían los ro- 
jos de Villalba cortar la comunicación de la ca- 
rretera que une a Zaragoza con Huesca. Por 
tres veces Almudévar fué atacada y conquista- 
da por los rojos; por tres veces también nosotros 
hubimos de recuperarla, si bien no tuvimos igua! 
suerte, por escasez de fuerzas, con el importante 
pueblo y centro fabril de Tardienta, de cuyo lu- 
gar, después de conquistado por nuestros bravos 
muchachos, se apoderaron los rojos, haciendo de. 
él cuartel general, con lo que trasladaron su lí- 
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nea de contacto al borde mismo de la carretera 
y a las primeras casas de Almudévar. 

Tras de muchos hechos bizarros y tras de una 
lucha verdaderamente titánica, Almudévar cons- 
tituyó para nosotros un baluarte, pero unos ki- 
lómetros más al Norte, es decir, más cerca de 
Huesca, consiguieron, al fin, cortar la carretera, 
siendo necesario, para establecer el contacto con 
Huesca. hacer una larga desviación siguiendo el 
trazado del canal de riego de aquella comarca. 

Merced a ello, poco a poco los rojos fueron 
ganando terreno en dirección a Huesca, llegando 
a establecerse, antes de terminar el mes de agos- 
to. tan cerca de la ciudad misma, como era el 
lugar del cementerio, situado a poco menos de 
dos kilómetros de las primeras casas de la ciu- 
dad. Desde allí, y a simple tiro de fusil, sostuvie- 
ron el cerco de Huesca las fuerzas rojas, que en 
algunas ocasiones llegaron a constituir un verda- 
dero ejército, puesto que Durruti y Villalba dis- 
pusieron no menos que de cinco Divisiones, que, 
con las fuerzas auxiliares, representaban por lo 
menos unos sesenta mil hombres. Y ni por el ce- 
menterio, donde no quedó ni una sola tumba o_ 
nicho sin recibir la profanación de aquella chus- 
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ma, que en su afán de robar no respetaba ni el 
sagrado campo santo, ni en el Estrecho de Quin- 
to, ni en Siétamo, donde se libraron violentísimos 
encuentros, ni, en fin, cuando llegaron a estable- 
cerse por el Este y el Norte de Huesca a tan 
corta distancia como lo estaban por el Sur, es 
decir, a menos de dos kilómetros, consiguieron 
sus anunciadas victorias, y la campaña transcu- 
rrió y se deslizaron días, semanas, meses y años, 
sin que pudiera trocarse en realidad el anuncio, 
cien veces propalado, incluso en los partes ofi- 
ciales de la España roja, de la conquista de 
Huesca. Aquella ciudad, mil veces heroica, su- 
frió constantemente el castigo de la aviación roja, 
el de las baterías rusas y francesas, el de las 
bombas incendiarias que se lanzaban contra sus 
edificios, y, a pesar de ello, Huesca no vaciló un 
solo momento; más aún: de su población civil, 
únicamente los ancianos, los enfermos y los ni- 
ños evacuaron la ciudad; el resto de los vecinos 
y habitantes de Huesca permanecieron valerosa- 
mente en sus puestos, dispuestos a morir, pero 
nunca a entregarse al vandalismo rojo. 

Por la parte de Teruel acontecía algo análogo. 
El primer intento de peligro estuvo representado 
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por el esfuerzo que los rojos realizaron en Cala- 
tayud para adueñarse de aquella localidad y, des- 
de ella, lanzarse contra Teruel. Por suerte, la 
autoridad militar del Regimiento de Artillería Li- 
gero actuó con la presteza, serenidad y valor con- 
venientes y Calatayud quedó por nuestro, ale- 
jándose así el riesgo de la capital. Pero no ocu- 
rrió lo mismo en la parte de Utrillas y en las po- 
blaciones de Montalbán, Puebla de Valverde y 
Sarrión. La primera embestida seria hacia Te- 
ruel tuvo lugar el día 29 de julio, fecha en la 
que la columna organizada en Valencia alcanzó 
la Puebla de Valverde, a veinte kilómetros de 
Teruel, habiendo llegado hasta dicho lugar tran- 
quilamente, sin que nadie les opusiera resisten- 
cia, pero cometiendo todo género de desmanes. 
De tal categoría fueron éstos que, como ya di- 
jimos al comienzo de este capítulo, los guardias 
civiles que formaban parte de dicha columna roja 
y sumaban aproximadamente unos cuatrocientos, 
constituyendo la vanguardia tras de la que ve- 
nían bastantes dispersas las compañías de mili- 
cianos voluntarios, ladrones, asesinos y foraji- 
dos, hicieron honor a su uniforme, y, hartos de 


presenciar crímenes y salvajadas, decidieron pa- 
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sarse a nuestro campo, no sin antes, como ya 
hemos especificado, desarmar a la mayoría de 
los milicianos que les seguían, haciéndoles re- 
gresar a viva fuerza y descalzos a aquella Va- 
lencia que los había mandado, para acreditar una 
vez más el espíritu de bandidaje que caracteri- 
zaba al marxismo disfrazado de ejército del 
pueblo. 

Con este refuerzo de los cuatrocientos guar- 
dias civiles, el valeroso Comandante de dicha 
Arma señor Aguado, que venía dirigiendo el Al- 
zamiento y defensa de Teruel, fué organizando 
distintos raids, encaminados a ir constituyendo 
una línea fuerte defensiva de la ciudad, empe- 
zando por establecer sus puestos de resistencia 
en el Puerto del Escandón, en el Cabezo de Man- 
sueto y en el pueblo de Corbalán. En este último 
lugar, el día 26 de julio, se registró una verda- 
dera batalla, en la que apenas unos seiscientos 
hombres de nuestra parte contuvieron a más de 
diez mil rojos, que disponiendo incluso de abun- 
dante artillería, se lanzaron contra la población, 
seguros de que, una vez dueños del pueblo de 
Corbalán, la posesión de Teruel sería sólo cues- 
tión de horas para ellos. Sin embargo, en aquella 
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ocasión se demostró de una manera palpable la 
diferencia que va de una horda, por numerosa 
que sea, a una fuerza: bien disciplinada y bien 
mandada, porque nuestros escasos soldados 
triunfaron plenamente y los rojos tuvieron que 
abandonar su empeño, alejándose del peligro de 
asfixia de Teruel por este sector durante mucho 
tiempo. 

Algo por el estilo ocurrió en el pueblo de Ce- 
ladas, situado en la carretera que enlaza a Te- 
ruel con Zaragoza; pero tambin allí se desarro- 
lló una tenaz defensa por nuestra parte y, sos- 
teniendo nuestra posición de Santa Bárbara, Ce- 
ladas quedó siendo tierra de nadie, pero el trán- 
sito de la carretera quedó asegurado para nos- 
otros. En fin, por la parte Oeste, la ocupación 
de Albarracín, el empingorotado pueblecillo que 
parece sostenerse por un milagro de equilibrio 
sobre las rocas de la famosa sierra de su nombre, 
se encontró víctima de las organizaciones mar- 
xistas en los primeros momentos, pero más tar- 
de, y una vez que los escasos elementos de Te- 
ruel se situaron en la Muela, Albarracín quedó 
por nuestro, al mismo tiempo que definitivamente 
se establecían nuestras trincheras en el puerto del 
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Escandón por una parte, y por otra en los pue- 
blos de Concud, San Blas, El Campillo y Vi- 
llastar, con todo lo cual quedaba formada una 
fuerte línea, que apoyada por la guarnición de 
Zaragoza con elementos enviados a Santa Eula- 
lia y Caudet, dejaba a Teruel al resguardo de 
cualquier sorpresa y en condiciones de que sus 
hijos pudiesen hacer, como hicieron, el mismo 
alarde de valor y de tozudez que estaban reali- 
zando desde el primer día los valientes defenso- 
res de Huesca. 

Para terminar de definiros bien, queridos mu- 
chachos, lo que fué aquella página dura, agria y 
deslucida, pero cuajada de heroísmo, de formar 
la línea estabilizada defensiva de Aragón contra 
los embates de toda Cataluña y toda la región 
de Valencia, os diré cómo a fuerza de mucha 
sangre, de muchos días de lucha incomprensible- 
mente audaz y de una abnegación sin límites por 
parte de todos, el frente de Aragón había de 
mantenerse firme durante dos años. 

Aunque no es dable en la guerra pedir ni es- 
perar milagros, hay que reconocer que las fuerzas 
del frente de Aragón los realizaron constante- 
mente, pues sólo a título de verdadero milagro se 
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puede concebir que lograran mantener una línea 
tan extensa y tan accidentada como ésta, que, se- 
ñalando únicamente los puntos esenciales por los 
que pasaba, vamos a dejar definida para luego, 
en otro fascículo que a su tiempo dedicaremos a 
las proezas de los mañicos, ir relatando los alti- 
bajos, la pugna verdaderamente feroz que se 
mantuvo entre nuestros bravos soldados y las 
oleadas constantes de rojos que contra ellos, du- 
rante más de un año, estérilmente se fueron em- 
pleando. Dicha línea recorría el margen del Alto 
Gállego, y, siguiendo el río, pasaba por el borde 
nismo, a un kilómetro nada más de Huesca, con- 
inuando al principio por Siétamo, Apiés, Mon- 
tearagón, Estrecho de Quinto, volviendo luego 
a envainarse en la carretera general de Huesca 
a Zaragoza, a la altura del cementerio de la pri- 
mera de estas dos ciudades, para, luego de de- 
jar una docena de kilómetros de dicha carrete- 
ra en poder de los rojos, volver a hacerla nues- 
tra en el pueblo de Almudévar, siguiendo luego 
a Zuera, separándose después de la carretera 
para alcanzar las estribaciones de la sierra de 
Alcubierre, por la ermita de Santa Quiteria, y 
más abajo por Osera, pasando después a una 
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veintena de kilómetros en la planicie que es an- 
tesala de la misma Zaragoza, para situarse en 
Pina, Quinto, Mediana, seguir a Belchite y, por 
el Cucalón, pasar a la importante ciudad de Da- 
roca, y después de lamer completamente las 
afueras de Teruel, ganar el pueblo de Albarra- 
cín, a cuyos pies, y entre las alturas y convul- 
siones de los Montes Universales, se perdía el 
frente en una línea mal trazada y discontinua, 
que no volvía a definirse hasta las proximidades 
de la ciudad de Molina de Aragón, partido ju- 
dicial de Guadalajara. 

Para mantenerse en esta irregular y extensí- 
sima línea, apenas se lograron los triunfos del 
frente de Irún, el General Mola dispuso que se 
enviasen refuerzos, singularmente a Huesca, 
la segunda Bandera de la Legión, mas ¡ay!, que 
esta Bandera venía de contender en la ruda lu- 
cha de la frontera francesa y apenas si contaba 
con trescientos hombres, muy avezados a la pe- 
lea, pero. al mismo tiempo, harto fatigados del 
afán bélico a que se habían visto sometidos. 

Pocos días después, y en vista de que el trai- 
dor Villalba había llegado a reunir, a dos pal- 
mos de la ciudad, un ejército de más de veinte 
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mil hombres con todo género de elementos de 
ataque y abundante artillería y aviación, fué en- 
viada a Huesca, procedente de Logroño, una ba- 
tería del diez y medio y un batallón del Regi- 
miento de Bailén. Estos refuerzos, al finalizar 
septiembre y en los primeros días de octubre, se 
acabaron de completar con una Bandera de la 
Falange Gallega, un Tercio de Requetés y, en 
fin, dos Tabores de la Mehalla de Tetuán, con 
todos cuyos elementos la guarnición de Huesca, 
en combinación con fuerzas enviadas desde Za- 
ragoza, al mando del General Ponte, teniendo 
por jefe de Estado Mayor al bizarrísimo Coro- 
nel Gazapo, emprendieron los ataques a Perdi- 
guera y Zuera y el avance victorioso, aunque 
muy sangriento, sobre Leciñena y la Ermita de 
Santa Quiteria, páginas todas ellas de gloria in- 
usitada, de alto honor para las fuerzas heroicas 
de la Quinta División, que nos servirán de punto 
de partida el día en que nos corresponda volver 
a ocuparnos de este frente invicto, al que se debe 
en gran parte la victoria final lograda por las 
tropas abnegadas que se batieron en Aragón por 
España y la Virgen del Pilar. 
Madrid, julio de 1940. 
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Be ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 

anito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros aol- 
ados heroicos y creada en el cerebro prodigloso de nuestro in- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de los 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz líbros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa glorlosamente iniciada por ese hom- 
bre providencial que siente an España en el cogollo del corazón. 


EDICIONES ESPAÑA, modesta, pero entuslásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres conclu- 
dadanos nuestros, y, sín escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
ros españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el inicio del glorioso Moví- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que Íg- 
more todo lo que hay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sus invictos directores. 


“El Tebib Arrumi”, cronista inimitable y espectador emocio- 
nado y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido a 
lo largo de la cruenta contienda, va a contarnos cuanto vieron 
sus ojos e hirió su viva imaginación en su calidad de “Cronista 
oficial de guerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada porten- 
tosa? Posiblemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONES 
EsPAÑa, van a tener que agradecernos la aparición de esta serle 
de pequeños volúmenes, debidos a la pluma brillantisima, exacta y 
veraz del popularisimo “El Tebib Arrumi”, que con este 15.2 tomo, 
titulado Soñiaba el rojo con Zaragoza, Huesca, Terucl..., continúa la 
interesantísima colección de episodios, anecdotarlos, bélicas ha- 
zafñias de nuestros guerreros, sin posible semejanza en el pasado 
del mundo. 


A continuación de Soñaba el rojo con Zaragoza, Huesca, Teruel..., 
EDICIONES EsPaSa lanzará a la calle, sucesivamente, los siguientes 
volúmenes: 


El desembarco en Mallorca, “la Españolíisima"; ¡Santa Marta de 
la Cabeza!; Del Guadiana al Tajo. La toma de Talavera; Florón 
el más preciado: Alcázar de Toledo; Del Tajo al Manzanares; 
¡Casa do Campo!... ¡¡Ciudad Universitaria!!; En Alava hubo un 
billarreal; La conquista de Málaga; Batallas del Pingarrón; Aque- 
llo de Guadalajara fué asi; Proczas marineras del primer año; 
Anecdotario del Caudillo. 


El simple enunciado de los epígrafes de estos pequeños libros, 
todos avalados por la pluma ael Cronista de guerra, "El Tebib 
Arrum/”, nos releva de más palabras y de todo comentarlo. Esta 
lo harán desde el primer volumen todos los que lo lean, y, sobre 
todo, lo que más babrá de satisfacernos es el contento y la ale- 
grla de nuestros pequefos lectores, en cuyas almas se van a 
encender todas las puras luminarias de sus mentea juveniles y 


entusiastas. 


PRECIO: 


UNA 


a 


PESETA. 


